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			TE ODIO CON TODO MI AMOR

			Noa Alférez

			«Cómo encajar en un mundo al que no perteneces, cómo asumir que lo que más odias es aquello que no puedes evitar amar».

			ACERCA DE LA OBRA

			Obstinada, rebelde, irreverente, incontrolable. Esos eran algunos de los adjetivos con los que, Andrew Greenwood, el estricto y comedido conde de Hardwick definía a Marian Miller, o «Demonio Miller», como solían llamarla.

			Andrew había tenido que asumir la responsabilidad de su título y su familia demasiado pronto y no permitiría que nada ni nadie se interpusiera en su camino hacia la rectitud. Ni siquiera los sentimientos irrefrenables que esa muchacha indisciplinada le provocaba.

			Marian sabía lo que significaba perder todo lo que amaba siendo una niña y lo único que ansiaba era librarse del yugo de su avaricioso tutor, asumiendo que valerse por sí misma era la única manera de estar a salvo del dolor que provocaba la pérdida. 

			Pero todo se complica cuando Andrew y Marian descubren que el amor y la atracción que los une son casi tan potentes como la animadversión que los separa. 

			ACERCA DE LA AUTORA

			Noa Alférez es una almeriense totalmente enamorada de su tierra. Tiene una vida sencilla y un trabajo normal y corriente, un marido que es un primor y un perro llamado Juan que la vuelve loca (de amor, claro).

			Siempre le ha gustado la pintura, la fotografía, las manualidades, el cine, leer… y un poco todo lo que sea crear e imaginar. 

			Actualmente está cursando el grado de Trabajo Social en la UNED, ya que por circunstancias dejó de estudiar en su momento. A veces tiene la impresión de que siempre hace las cosas un poco tarde, pero quizás las hace en el momento perfecto y justo para ella.

			Nunca antes se había atrevido a escribir pero siempre andaba imaginando historias y personajes en su cabeza. 

			Tiene el firme convencimiento de que todas las cosas de la vida, sobre todo las que a priori no parecen ser las mejores, conducen a nuevos caminos y oportunidades.

			Fue durante la recuperación de una complicada fractura de peroné, que una tarde se le ocurrió abrir un Word y comenzar a escribir una de las muchas historias que le rondaba por la cabeza.







PRÓLOGO

			Sussex. Inglaterra. 1850

			Marian Miller, vestida de luto, miraba fijamente las puntas de sus pies, enfundados en zapatos y medias negras, mientras se balanceaba lentamente en el columpio. Era su lugar favorito. Su padre lo había colgado en aquel viejo árbol para ella y, cuando hacía buen tiempo, daban un paseo hasta allí. Él la columpiaba, elevándola hasta que Marian creía poder tocar el cielo, mientras su madre leía sentada en la hierba, amonestándolos con la mirada cuando subía demasiado alto.

			El viento frío arrastró hasta ella, amortiguadas por la vegetación, voces lejanas que gritaban su nombre, pero a ella no le importaba. Lo único importante ahora era que sus padres descansaban en sendas cajas de madera pulcramente pulida, y no alcanzaba a entender por qué la habían dejado sola. Hacía apenas unas horas, ella misma se había agachado e, imitando a su abuela Gertrude, había cogido con sus pequeñas manos un puñado de tierra para arrojarlo sobre los féretros. Después, todo se volvió más confuso aún. La gente se había agolpado alrededor de su abuela y de su tío para darles las condolencias y, de paso, intentar sonsacar algún detalle escabroso sobre el hecho para poder comentarlo a la hora del té. 

			—Pobrecita niña. No lo superará jamás. Seguro que lo vio todo.

			La pequeña los escuchaba y trataba de ocultar su rostro, agobiada por ser el centro de atención.

			Marian iba en el carruaje cuando ocurrió el fatídico accidente que les costó la vida a los Miller, pero se negaba a hablar de ello, como si negándolo pudiese fingir que no había sucedido. Por desgracia, la realidad no podía cambiarse, y Marian, a pesar de tener solo diez años, tendría que afrontar ese abismo de soledad y de dolor.

			La escena se repetía una y otra vez. Caras compungidas, palabras de dolor, de consuelo…, que, para ella, a su corta edad, no significaban nada. 

			Había aprovechado el tumulto para soltar la mano de su abuela Gertrude y echar a correr campo a través sin que nadie la viera. Solo Andrew Greenwood, que no le quitaba ojo desde que la vio en la iglesia, encogida y sobrepasada por el dolor, se percató de que la niña había escapado de la vigilancia asfixiante y el consuelo inútil de los mayores. Pero, en lugar de dar la voz de alarma, decidió seguirla y asegurarse de que estaba bien.

			Marian necesitaba tiempo para asimilarlo y un poco de soledad para poder digerirlo todo. Él sabía muy bien lo que significaba perder a un ser querido. Tan solo dos años antes, su padre había fallecido, y era consciente de que si él hubiera podido, hubiese salido corriendo como aquella niña. Andrew, con quince años, estaba obligado a transformarse en un hombre a marchas forzadas y a asumir que se había convertido en el nuevo conde de Hardwick. Sabía que su madre y sus hermanos menores lo necesitaban, y la debilidad no era una opción.

			Andrew se acercó muy despacio hasta el columpio para no asustarla. Marian estaba ensimismada y no levantó la vista hasta que lo tuvo delante.

			—Hola, ¿puedo sentarme aquí? —preguntó Andrew, señalando una gran piedra junto al columpio.

			Marian lo miró con sus enormes ojos verdes brillando bajo el sol y se encogió de hombros.

			El joven cogió aire y lo soltó lentamente. ¿Cómo consolarla cuando no había consuelo posible, cuando la vida era tan injusta?

			—Sé cómo te sientes, Marian. —La niña sorbió por la nariz y una lágrima solitaria resbaló por su mejilla hasta caer sobre su falda—. ¿Quieres que te cuente un secreto? Mi padre también está allí, en el cielo. Y desde que se fue intento vivir cada día para que él esté orgulloso de mí. —Le secó con ternura la lágrima de su mejilla con su pañuelo—. Y sé que ahora él es mi ángel de la guarda.

			Marian continuaba con sus pequeñas manos aferradas a las cuerdas del columpio sin decir ni una palabra. Levantó la vista intrigada por lo que él le acababa de confesar, mirándolo entre la maraña de cabello rojizo escapado de su trenza.

			—Tus padres… Sé que ahora es difícil de entender, pero ellos también cuidarán de ti desde allí arriba. Nunca estarás sola —le dijo con una tímida sonrisa para tranquilizarla—. ¿Quieres que te acompañe a casa? —Ella negó con la cabeza. A Andrew le pareció normal que no quisiera volver todavía a un hogar que en esos momentos estaría impregnado de dolor y de tristeza—. ¿Quieres que empuje el columpio? —Marian dudó por un momento con el ceño fruncido mientras lo miraba a los ojos sin titubear.

			Ella sabía quién era Andrew Greenwood, aunque nunca había hablado con él. Era el hermano de su amiga Caroline y se lo había cruzado muchas veces en la mansión Greenwood cuando su madre la llevaba de visita, pero esta era la primera vez que lo observaba tan de cerca. Nunca había visto sus ojos, de un color tan azul que le recordaron el océano que había cruzado con sus padres unos años antes. Descubrió que tenía una pequeña mancha marrón en uno de ellos, como si fuera una isla en medio del mar. Se preguntó si los príncipes de los cuentos que le leía su madre por las noches serían así de guapos, pero dudaba que hubiera alguno más apuesto que él.

			Marian asintió con la cabeza y permanecieron allí durante largo rato. Andrew empujaba el columpio y la veía alzarse hacia el cielo azul con los ojos cerrados y las lágrimas derramándose sin freno por su cara, ahora sonrojada y sonriente. Marian imaginó que sus padres la observaban entre las nubes, y su pesada carga se volvió un poco más liviana. Nunca estaría sola, ellos la cuidarían.

			Mientras la observaba, Andrew sintió una opresión en el pecho que apenas le dejaba respirar. Experimentaba un dolor intenso que se extendía por sus entrañas, llenándolo todo de tristeza y de resignación. Y al ver cómo aquella niña, demasiado pequeña para empezar a sufrir, se enfrentaba a su dolor, dejó escapar por fin el suyo propio y, sintiéndose liberado, rompió a llorar por primera vez desde la muerte de su padre.
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			Greenwood Hall. Primavera 1856

			Andrew Greenwood, conde de Hardwick, había dejado Londres para trasladarse al campo hacía varias semanas, y aún no había conseguido un momento de paz. Eleonora, su madre, no dejaba de insinuar la necesidad de organizar algún evento al que invitar a la flor y nata de la nobleza rural, incluyendo a jóvenes casaderas, ya que, aunque todavía era joven para desposarse, debía empezar a ampliar su círculo de amistades, cosa que a él le desagradaba.

			Su hermano Richard, a sus veintiún años, volcado por entero en el conocimiento del sexo femenino, estaba totalmente de acuerdo con su madre. De hecho, parecía ansioso por ver pulular a hermosas damas bajo los muros de su mansión, lo cual preocupaba a Andrew por si aquel insensato se echaba la soga al cuello demasiado pronto.

			La presentación en sociedad de sus hermanas aún era algo muy lejano. A Caroline, de catorce años, y a la pequeña Cristal, de solo doce, las emocionaba la idea de disfrutar de todos los preparativos que conllevaba organizar un evento así. Estaban ansiosas por tener la casa llena de invitados y por poder participar en alguna de las actividades permitidas a los niños, y le perseguían a la menor oportunidad para interrogarle sobre todo lo referente a valses, festivales, moda y posibles partidos, intentando estar al día de lo que se cocía en sociedad.

			A todo eso había que sumar la constante presencia de Marian Miller en la casa familiar que, con el paso de los años, en lugar de una vecina parecía haberse transformado en una más de la familia. A veces, Andrew tenía la impresión de que esa cría irreverente estaba más integrada en su propio hogar que él mismo. Era imposible tener una cena tranquila o una conversación relajada cuando ella estaba presente, que era la mayoría de las veces. La consideraba la muchacha más difícil que había conocido jamás, con una impresionante capacidad para sacarle de sus casillas y hacerle perder el control. Ambos eran como el agua y el aceite. Andrew encarnaba la prudencia y la corrección, y Marian era simplemente irrefrenable. 

			Él tuvo que afrontar la responsabilidad que conllevaba su título, y por lo tanto ser el cabeza de familia, siendo solo un niño. Debía hacerse respetar y, para ello, hizo de la seriedad y de la rectitud sus normas de vida. La muerte de su padre le obligó a madurar antes de tiempo, pero cuando la tragedia marcó la vida de Marian, ella era demasiado pequeña como para asumirla con la misma entereza que él.

			La pequeña de los Miller había recibido una estricta educación en Estados Unidos, donde su padre multiplicó la ya importante fortuna familiar con varios negocios mercantiles e inversiones en una naviera. Pero, al poco tiempo de mudarse a Greenfield, la propiedad colindante a Greenwood Hall, Victor y Anne Miller murieron en un desafortunado accidente de carruaje durante una noche de tormenta, cuando volvían de la ciudad. Victor y el cochero fallecieron en el acto. Anne sobrevivió toda la noche, malherida, protegiendo a su hija y dándole calor, muriendo a las pocas horas de ser rescatada. Milagrosamente, la niña solo sufrió algunas magulladuras, y jamás volvió a hablar de aquel tema tan doloroso.

			Su tío Joshua, hermano de su padre, fue nombrado su tutor y administrador de su herencia hasta que cumpliera los veinticinco años, fecha en la que recibiría una asignación lo suficientemente generosa como para poder vivir holgadamente. Más allá de las vicisitudes económicas, la verdadera carencia de Marian se hallaba en el terreno afectivo. Su única familia consistía en su tío Joshua, su abuela paterna, que había regresado a Estados Unidos tras la muerte de su hijo y de su nuera, y una anciana tía de su madre que vivía en Londres: lady Margaret Duncan. Esta dama se interesó por Marian durante los primeros años tras la tragedia, pero, tras los constantes desaires por parte de Joshua Miller y las continuas trabas que encontraba para comunicarse con la niña, decidió mantenerse en un segundo plano con el fin de no enturbiar el ambiente en el que la pequeña crecía. Además, lady Duncan había pasado la mayor parte de su vida acompañando a su marido por sus exóticos viajes alrededor del mundo y, egoístamente, cargar con una niña no era lo más cómodo llevando ese tipo de vida.

			Gertrude Miller intentó llevarse a su nieta cuando volvió a Estados Unidos, dos años después de la muerte de su hijo y de su nuera, pero Marian adoraba aquellas tierras en las que sus padres descansaban, y además no quería alejarse de ellos. Todo el mundo estuvo de acuerdo en que lo mejor para ella sería continuar en su hogar, aunque los pilares de su vida ya no estuvieran, ya que un cambio tan drástico le podría traer peores consecuencias. Obviamente, su tío la apoyó para que se quedara en Inglaterra, lejos de la supervisión de Gertrude, sabiendo que así podría mangonear a su antojo el dinero que había dejado su hermano.

			Marian era una chica despierta y de carácter noble y nadie la culpaba por ser un poco rebelde después de lo que había sufrido. Tampoco nadie intentó remediar la situación cuando una sucesión interminable de niñeras e institutrices comenzaron a entrar y salir, a una velocidad vertiginosa, de Greenfield, ante la imposibilidad de controlar su carácter.

			Eleonora Greenwood, condesa viuda de Hardwick y amiga desde la infancia de su madre, era la única que con grandes dosis de cariño, comprensión y perseverancia conseguía hacer entrar en razón a la niña. Su tutor, sabedor de que su sobrina era la debilidad de la condesa, aprovechaba cada ocasión disponible para dejarla a su cargo y olvidarse de la molesta chiquilla. Pronto las hijas y el hijo menor de los Greenwood se hicieron inseparables de la pequeña Marian, ya que eran todos de una edad similar. En cambio, Andrew, mucho más frío y racional, se veía incapaz de mostrar ni una pizca de amabilidad hacia Marian, y no perdía la ocasión de demostrarle cuánto le molestaba su inapropiado comportamiento.

			Ambos parecían haber olvidado la primera vez que hablaron, cuando Andrew la consoló en aquel columpio tras el entierro de los Miller, como si el hecho de recordar aquel momento de intimidad les hiciera sentirse expuestos y vulnerables.

			Al principio, Andrew se empecinó en doblegar su carácter, enzarzándose en acaloradas discusiones que ella no dudaba en responder de manera airada, algo totalmente impropio teniendo en cuenta que él era un conde y ella solo una chiquilla rebelde. Bastaba que Andrew hiciera algún comentario mordaz sobre sus modales poco refinados o sobre sus aficiones, según él, más propias de un marimacho que de una señorita, para que los puñales comenzaran a volar entre los dos.

			Con el paso del tiempo, Andrew desistió, y ahora se limitaba a maldecir por lo bajo y a fulminarla con la mirada cada vez que Marian se saltaba el protocolo o cometía alguna fechoría. Temía que fuera una mala influencia para sus hermanas o, peor aún, que Richard acabara encaprichándose de ella y terminara haciendo alguna tontería que lo comprometiese, porque, aunque le fastidiara reconocerlo, Marian acabaría convirtiéndose, con toda seguridad, en una mujer de una exuberante belleza.

			Baile de Primavera

			Como era habitual, Marian había pedido a su tío y tutor que la dejara dormir en casa de los Greenwood, y este, ya que eran vecinos, no vio motivo para oponerse, más aún cuando el hecho de no estar pendiente ella le daba a él más libertad para hacer lo que quisiera.

			Caroline había insistido en salir a hurtadillas de sus habitaciones para observar por los ventanales el brillo de las joyas y el revolotear de las faldas vaporosas de las invitadas, mientras bailaban bajo la luz de cientos de velas. Se camuflaron detrás de los enormes maceteros que adornaban la galería que rodeaba esa parte de la casa, amparadas por la oscuridad de la noche. Desde esa posición, tenían una vista privilegiada sobre las cristaleras del salón de baile, y Marian sacó la cabeza lo suficiente para poder espiar a los bailarines.

			Tras observar un buen rato a través de las puertas de cristal, envueltas en la penumbra, el ruido de unos pasos y una risa femenina las pusieron en alerta. Caroline se tapó la boca con las manos, intentando aguantarse la risa nerviosa que la sacudía siempre que estaba haciendo algo temerario, y Marian le dio un codazo para que se callara. 

			—¡Chsssss! Cállate, Carol. Si tu madre nos pilla aquí, nos castigará hasta que seamos unas viejas arrugadas como pasas —dijo Marian en un susurro que sonó más fuerte de lo que ella hubiese deseado.

			Carol se llevó dos dedos a la boca, como si estuviera cerrándola con llave, prometiendo silencio con su semblante mortalmente serio. Con solo catorce años estar castigada hasta la vejez no era cosa de broma. 

			A su amiga le hizo gracia el gesto y fue ella quien tuvo que luchar por reprimir la carcajada.

			—Deberíamos irnos, Marian —dijo en un susurro, tirándole de la manga mientras ella estiraba el cuello entre las hojas de la palmera, intentando averiguar dónde se había metido la pareja que habían visto acercarse y que parecía haberse esfumado de repente.

			El talante más osado de Marian hacía que siempre llevara la voz cantante a la hora de hacer travesuras.

			—Parece que la parejita se ha marchado —susurró Marian confiada.

			Ambas respiraron tranquilas y, con un gran suspiro, liberaron el aire que habían contenido sin darse cuenta, hasta que una ronca voz masculina a sus espaldas casi las hizo gritar del susto.

			—Creo que alguien va a tener que darme una explicación, señoritas. —Andrew Greenwood las miraba ceñudo con los brazos cruzados sobre el pecho.

			Marian se enderezó en toda su envergadura y puso sus brazos en jarras plantándole cara, ocasión que Caroline aprovechó para huir despavorida hasta el refugio de su habitación, dejando que Marian se enfrentara sola al dragón.

			—Solo estábamos tomando un poco de aire fresco. —Marian lo miró altanera al percibir por su ropa que, tal como sospechaba, era él quien minutos antes paseaba, muy acaramelado, con una chica. Sintió una sensación desconocida que la enfurecía y le hacía arder la sangre—. ¿Acaso no hacía usted lo mismo, milord? —lo provocó con insolencia.

			—Eres una descarada, Marian Miller. Ya le dije a mi madre que no era buena idea invitar a una niña maleducada como tú a dormir aquí, con tantos invitados ilustres de por medio… —Andrew maldijo para sus adentros por no haber sido más cuidadoso con su cita clandestina. 

			Era imperdonable que esas dos muchachas entrometidas hubieran frustrado sus planes románticos para esa noche asustando a su amiga, que había vuelto al salón rápidamente al darse cuenta de que no estaban solos.

			—¡Oooh! —gritó Marian indignada—. No soy ninguna niña. Y voy a ahorrarme decirle por dónde puede meterse a sus ilustrísimos invitados de pacotilla. Puede… —La mirada de Andrew fue tan dura que decidió que era más oportuno no terminar la frase. Era impulsiva, pero no era tonta—. Además, tengo ya dieciséis años. ¡No creo que su amiguita sea mucho mayor! Solo porque sea una remilgada y una sosa no la hace mejor que yo.

			—¡Basta, Marian! —le gritó, intentando zanjar el tema. Lo que menos le interesaba era enzarzarse en una discusión con una chiquilla protestona, a pocos metros de un salón lleno de familiares e invitados que podrían salir en cualquier momento—. Vuelve a la habitación con Caroline. No tenéis permiso para bajar, y ahora veo que hice bien en prohibíroslo. Solo sois unas crías inmaduras e irresponsables.

			—Como si usted fuera todo un hombre. —Andrew la miró pasmado, intentando no alterarse ante el insulto. Marian se dio cuenta de lo que acababa de espetarle e intentó arreglarlo sin mucho éxito—. No del todo, quiero decir. Ya sé que tiene veintitrés años, pero Richard me ha dicho que ni siquiera le sale la barba por toda la cara.

			Andrew pensó seriamente quién merecía ser azotado primero, si aquella chica impertinente o el imbécil de su hermano Richard, por chismoso y exagerado.

			—De eso hace ya un montón de tiempo, y si no te marchas ahora, te llevaré de la oreja —sentenció exasperado. Le sorprendía que hombres aguerridos no dudaran en obedecer sus órdenes sin rechistar y, sin embargo, una mocosa lo cuestionara y lo desafiara sin pestañear—. Y sabes que soy capaz, niñata.

			Marian gruñó indignada, con un sonido más propio de un leñador que de la señorita culta que se suponía que era. Quiso responderle con algún improperio porque odiaba no ser ella quien tuviera la última palabra. Pero sabía que Andrew tenía razón, deberían haberse quedado en sus habitaciones en lugar de andar merodeando por los jardines. Giró sobre los talones y recorrió la galería a grandes zancadas con la barbilla levantada airadamente, maldiciendo para sus adentros por no poder decirle realmente a ese conde pedante lo que pensaba de él. Antes de llegar al final del corredor se volvió, y al ver que él seguía observándola con el ceño fruncido, le sacó la lengua, con el gesto más amenazador que pudo componer. 

			El conde de Hardwick se pasó las manos por el pelo y miró al cielo clamando un poco de paciencia, pero no pudo evitar que sus labios se curvaran en una sonrisa. Aquella cría acababa sacándolo siempre de sus casillas.

			Andrew, impaciente, se dirigió al vestíbulo, acomodándose los puños de su chaquetilla de montar. Habían perdido varios días con los preparativos del baile de primavera y, ahora que los invitados se habían marchado, quería adelantar trabajo. Había quedado con Richard para ir a revisar el estado de las tierras y hablar con el capataz. Quería que su hermano empezara a implicarse en el manejo de la finca, ya que él, gracias a las nuevas inversiones que había realizado, cada vez pasaba más tiempo en la ciudad ocupándose de los negocios.

			Su aventura empresarial había empezado casi por casualidad. Su amigo y ahora socio, Thomas Sheperd, le sugirió invertir algunos ahorros y habían acabado siendo los dueños de dos de las fábricas textiles más prósperas y modernas de la zona, y eso le retenía la mayor parte del tiempo en Londres.

			Cuando llegó al vestíbulo, paró en seco al ver que sus hermanas, entre risas escandalosas, venían corriendo y chillando desde la zona de las cocinas. Ambas lo esquivaron, flanqueándolo a toda velocidad, y de milagro consiguió mantener el equilibrio.

			—¡Corre, Crystal! —gritó Caroline entre risas nerviosas.

			—¡Mi pelo no, mi pelo no! —gritó su hermana pequeña mientras huía por el pasillo.

			Apenas tuvo tiempo de entender lo que sucedía, cuando un cuerpo que venía a toda velocidad chocó contra él y a punto estuvo de tirarlo al suelo cuan largo era. No podía ser otra persona más que Marian, que perseguía a las hermanas como alma que lleva el diablo.

			Su alocada carrera, unida a la sorpresa de encontrárselo allí parado, le hizo imposible frenar a tiempo. El impacto casi les hace caer, pero Andrew consiguió mantener el equilibrio y, sujetándola por la cintura contra él, evitó también que ella cayera.

			Debería haberla soltado inmediatamente, pero se quedó allí, como un estúpido, con su cuerpo demasiado cerca, mirando sus labios entreabiertos por la sorpresa. Unos labios llenos y tentadores. Esa muchacha estaba convirtiéndose en el mismísimo demonio y, cuanto más crecía, más peligrosa resultaba para su salud mental.

			—Lo… lo siento —dijo Marian con un hilo de voz, bajando la mirada hacia el hasta entonces impecable traje de montar de color gris del conde.

			Andrew siguió la mirada de Marian para descubrir horrorizado el porqué de la carrera desenfrenada de las muchachas: el demonio pelirrojo iba persiguiendo a sus hermanas con un pastel de crema de merengue, con la más que probable intención de embadurnarlas con él.

			Enrojeció de ira mientras veía cómo la crema se deslizaba lentamente por su levita nueva hasta caer con un ruidito ridículo sobre el suelo de mármol, dejando una marca de grasa oscura que, probablemente, sería imposible de eliminar. 

			Marian se tapó la boca con la mano y retrocedió un par de pasos, un poco temerosa de la reacción del conde. Andrew pensó que al menos tenía la decencia de parecer preocupada, pero, de repente, incapaz de aguantarse más, Marian estalló en una sonora carcajada.

			—Maldita sea. ¡Demonio de criatura, esto ya es el colmo de la desvergüenza! —bramó indignado el muchacho. Estaba tan furioso que ni siquiera encontraba las palabras para increparla, aunque no sabía precisar si su azoramiento se debía al pastel de merengue o a lo que había sentido al pegarla a su cuerpo—. Ni siquiera entiendo cómo todavía permito que pises esta casa.

			—No hace falta ponerse así, conde. No era mi intención —dijo Marian, aparentando tranquilidad y cruzándose de brazos, mientras preparaba su huida dando otro discreto paso en dirección a la puerta.

			—No era tu intención. ¡Nunca lo es! —exclamó él, mientras trataba de quitarse los restos de merengue de la chaqueta, ensuciándola aún más y pringándose los dedos en el intento—. Tampoco era tu intención llenarme el armario de ranas, ni soltar aquellos saltamontes en la sacristía para que el reverendo pensara que era una plaga bíblica, ni…, es imposible enumerar todos los desastres que has provocado sin intención —gruñó cada vez más frustrado—. Desaparece de mi vista. Y, escúchame bien, no me importa cómo lo consigas, pero ya puedes ahorrar porque vas a tener que comprarme otro traje como este, mocosa. —Las risitas de sus hermanas llegaban desde el fondo del pasillo. Las muy cobardes no se atrevían a salir.

			Marian se limitó a encogerse de hombros y se dirigió hacia la puerta.

			—Ese gesto es muy poco caballeroso por su parte, lord Hardwick. Ha sido un accidente. —Se paró en el umbral, dándole una última mirada a Andrew que estaba a punto de echar chispas por los ojos—. Pero si ese es su veredicto, así se hará, milord. —Y dicho esto, hizo una pomposa y teatral reverencia y, al incorporarse, le sacó la lengua burlándose de él.

			Ese gesto acabó con la compostura del hombre, que se dirigió hacia la puerta para darle un escarmiento, aunque aún no había decidido cuál. Pero todo quedó en un intento, ya que, sin darse cuenta, pisó el merengue que había caído al suelo y, entre maldiciones, aterrizó con un ruido sordo sobre sus posaderas.

			Marian se volvió con intención de ayudarle, pero al ver su mirada furibunda, creyó más prudente marcharse corriendo hasta su casa, entre carcajadas. Andrew, humillantemente vencido por el Demonio Miller, suspiró tumbado de espaldas sobre una masa informe de merengue y bizcocho. Apoyó con resignación la cabeza contra el frío mármol, advirtiendo que, desde lo alto de la escalera, su hermano asomaba su cabeza sobre la barandilla conteniendo la risa a duras penas. Soltó aire mientras se preguntaba en qué momento se había convertido en el bufón de esa casa, y todo por culpa de esa incontrolable muchacha que ya tenía edad para comenzar a sentar la cabeza. Pero no importaba, tarde o temprano esa mocosa se las pagaría.

			





2

			Greenfield, 1856

			Marian salió del despacho que había pertenecido a su padre tratando de asimilar la conversación que acababa de tener con su tío. Las noticias que Joshua traía de Londres la dejaron desconcertada. La única pariente que conocía de su familia materna, la vieja tía Margaret, se había puesto en contacto con Joshua. La dama, sabiendo que quizás hubiera podido hacer más por la única hija de su difunta sobrina, tuvo cargo de conciencia y decidió aportar su grano de arena en la educación y el futuro de Marian. Más valía tarde que nunca, y la mujer insistió en que era intolerable que a su edad aún no hubiese sido presentada en sociedad. Se ofreció a ser la patrocinadora de su sobrina, encargándose de todos los gastos que Marian pudiera tener durante los dos meses que estuviese alojada en su casa. 

			Joshua se había quedado sin argumentos para negarse, sobre todo cuando la anciana le dijo que una negativa daría mucho que hablar entre la alta sociedad, ya que no había nada que justificara que una heredera de una familia de renombre aún no hubiera tenido su debut. Hacía años que se evitaba el tema, pero Marian ya no era ninguna niña y era ineludible que ese asunto saliera a colación tarde o temprano.

			No era un secreto para ella que su tío no tenía ningún interés en que encontrara marido, pues eso supondría dejar de ser su tutor y perder el poder que ahora ostentaba en Greenfield, porque todo lo que Marian poseía pasaría a pertenecer a su esposo. Cuando llegara ese momento, él debería conformarse con su asignación que, a todas luces, no era suficiente para mantener su elevado nivel de vida. Tendría que esperar al fallecimiento de su madre para heredar su parte y sanear sus bolsillos, y eso no parecía que fuera a suceder pronto.

			Marian era totalmente consciente de la forma en que Joshua esquilmaba sus bienes desde hacía años. Muchos de los arrendatarios de las tierras, ante el abandono que sufrían, se trasladaron a la ciudad a buscar fortuna en la creciente industria. En la mansión, los más jóvenes del servicio hacía tiempo que se habían marchado; a casi todos se les pagaba poco y tarde. 

			Solo los mayores, temerosos de no encontrar otro empleo con facilidad, o los más fieles a Marian y a su familia permanecían en sus puestos. No eran suficientes para mantener la gran mansión, cada día más abandonada, a pesar de que Marian ayudaba en la mayoría de las tareas y no era difícil verla zurciendo la ropa de cama, sacándole brillo a la plata o cuidando de los pocos animales que aún quedaban en el establo.

			Hacía tiempo que había desistido de pedirle explicaciones a su tío o de exigirle mejoras en la casa y un trato justo para los trabajadores. Desconocía si las explicaciones que le ofrecía sobre los enormes gastos que suponía mantener la casa y las fincas eran reales o no. Pero las amenazas veladas de internarla en algún convento cuando la ruina se cerniera sobre sus cabezas y se le hiciera imposible mantenerla la asustaban lo suficiente como para seguir con la boca cerrada y no tentar demasiado a su suerte. Al fin y al cabo, era su tutor y nadie podía interferir en sus decisiones. Decidió molestarlo lo menos posible hasta que cumpliera veinticinco años, edad en la cual podría deshacerse del yugo de su tío, salvar lo que quedara y continuar con su vida. Pero aún faltaba mucho tiempo para eso y tendría que acatar lo que otros dispusieran hasta entonces. En ese momento, la vida parecía darle un respiro, aunque le temblaran las manos mientras empaquetaba sus pocas pertenencias para pasar su primera temporada en Londres.

			Su tía Margaret la miraba con ojo crítico, dando vueltas alrededor de ella, mientras la modista ajustaba un poco más el corpiño de encaje.

			—¡Ay! —se quejó Marian, ya que por enésima vez la chica la había pinchado con uno de los alfileres y estaba empezando a dudar que fuera accidental—. Creo que con esto es suficiente, tía Margaret. En serio, no necesito tantos vestidos, y este es… demasiado atrevido. —Marian se observó en el espejo, levantando una ceja sin poder evitar admirar lo que veía. El escote en forma de corazón mostraba el nacimiento de sus pechos y parte de sus hombros. El color verde esmeralda potenciaba enormemente su belleza, resaltando su cabello rojizo y haciendo que sus ojos verdes brillaran más. Debía agradecer que su tía tuviera tan buen gusto—. Y obscenamente caro —terminó, bajando la voz mientras deslizaba sus manos por la suave seda de la falda.

			—Acabaremos cuando yo lo decida. No voy a permitir que la gente diga que vas hecha una pordiosera. Ya tienes casi diecinueve años. Eres una mujer, no una de esas debutantes que acaban de salir del cascarón, enfundadas en tul blanco como si fueran pastelitos de crema. Es perfecto para el baile de los Dolby. Será el evento de la temporada y acudirán los mejores partidos. Sabes que van a examinarte con lupa, ¿verdad, Marian? —Su sobrina puso los ojos en blanco, llevándose una mirada reprobatoria de la mujer—. Y no empieces con esas bobadas de que no quieres casarte. Me enfermas. —Con un gesto dramático, la anciana se dejó caer en el sillón.

			Marian no pudo evitar sonreír. Se había llevado una grata sorpresa con su tía, ya que, aunque quisiera aparentar ser un ogro, se la veía genuinamente preocupada por ella. Sospechaba, acertadamente, que habían llegado a sus oídos las costumbres disolutas de su tutor porque no pareció demasiado sorprendida al ver su escaso equipaje, y siempre derivaba la conversación para sonsacarle algo de información sobre Joshua. Marian, a veces, se sentía tentada a sincerarse con ella, pero ¿qué podía hacer Margaret?

			La única persona que podría intervenir era la abuela paterna, pero Gertrude había confiado en su hijo Joshua para dejarle toda la responsabilidad y llevaba años sin venir a Londres. Marian no se sentía capaz de escribirle y contarle la situación.

			Entre pruebas de vestuario y visitas, las primeras semanas pasaron volando, y Marian solo podía pensar que ojalá Caroline estuviera allí para poder compartir todo aquello entre risas y confidencias. Pero su amiga no sería presentada en sociedad hasta el año siguiente, con lo cual tendría que conformarse con contárselo por carta.

			 Los dos primeros eventos a los que asistió fueron un poco caóticos y, entre presentaciones y bailes, Marian se sintió un poco cohibida por la atención que generaba. No obstante, había conseguido entablar sus primeras amistades y, cuando llegó la velada de los Dolby, tan esperada por Margaret, ya se sentía un poco más segura de sí misma.

			—En serio, Richard, no sé cómo nos has convencido para meternos en la boca del lobo —dijo Thomas Sheperd, bajándose del carruaje de un salto. Se paró en la acera mirando a una pareja que entraba a la mansión Dolby—. ¿Ves? No hacía falta apresurarse tanto. No somos los últimos. Lo único que espero es que esas urracas no se hayan acabado ya el champán. Necesitaré un trago para sobrellevar esto.

			Richard se rio a carcajadas ante la tensión de su amigo.

			—Vamos, amigo, yo te tenía por un hombre aguerrido. No imaginaba que un grupo de inocentes matronas y sus dulces hijas casaderas despertaran así tu instinto de supervivencia. Seguro que saldrás vivo de esta —dijo, dándole una palmada en la espalda para que avanzara.

			—Vivo, sí, pero… ¿y soltero? ¿Saldremos solteros de esta? Hay que andarse con mil ojos. Ni las madres ni sus hijas tienen nada de inocentes. Somos sus presas, créeme, ya lo he visto antes. Hay que estar alerta. Están adiestradas para tender emboscadas. Usan sus dulces miradas y sus encantadoras sonrisas para atraerte y, cuando quieres darte cuenta… ¡Zas! Estás atrapado.

			—Te recuerdo que tengo dos hermanas que pronto serán también debutantes —dijo Andrew desde atrás en tono cortante—. Modera lo que dices, Thomas, o tendrás que llevar tus dientes en el bolsillo de tu elegante levita —declaró, dándole otra palmada en la espalda más fuerte que la de su hermano y que lo lanzó hacia delante.

			—Sabes que no me refiero a ellas. Además, quien debería estar nervioso eres tú. Al fin y al cabo, eres el único de los tres con título y te consideran uno de los solteros más codiciados de la temporada, querido conde. En cuanto entres, serás el blanco de Cupido.

			Richard y él se rieron, y Andrew solo pudo gruñir en respuesta. Sabía que tenían razón, y aún no tenía ninguna intención de encontrar esposa, pero los Dolby eran amigos de la familia y no podían despreciar su invitación. Su madre les había hecho prometer que acudirían, como también le hizo prometer a Andrew que, si se encontraba con Marian, intentaría ser amable y sacarla a bailar, aunque fuera una sola vez, para facilitar su entrada en la alta sociedad.

			Así que entrarían, saludarían a los anfitriones, alternarían un poco y huirían en cuanto pudieran. ¿Quién querría estar en un salón, rodeado de hipocresía y conversaciones rancias, pudiendo estar en cualquier otra parte, disfrutando de los placeres de la noche londinense?

			Marian dio otro sorbo a su copa de champán, intentando ignorar los retazos de conversación que llegaban a sus oídos. A unos pocos pasos de ella, aprovechando que su tía Margaret había ido a saludar a los anfitriones, dos señoras a las que no conocía la observaban descaradamente y cuchicheaban sin disimulo. Ambas coincidían en que Marian no sería rival para sus hijas ya que se rumoreaba, y ella sabía muy bien de dónde provenían los rumores, que la dramática muerte de sus padres durante su infancia había trastocado su personalidad y se había criado en el campo como una salvaje. Marian estuvo a punto de volverse y gruñirles, enseñando los dientes como si fuera un animal, para espantarlas. Sería divertido, aunque eso, probablemente, ocasionaría algún desmayo, y le había prometido a su tía que se comportaría como una dama, lo cual era tremendamente aburrido.

			Dejó la copa vacía a un lacayo y, cuando se disponía a buscar algún sitio tranquilo donde esconderse, una mano fuerte sujetó la suya. Se volvió sobresaltada y tuvo que contenerse para no gritar de alegría y saltar a los brazos de Richard Greenwood. Él no se contuvo tanto y, haciendo caso omiso de la gente que los rodeaba, le plantó a Marian un cariñoso beso en la mejilla, provocando a su alrededor un coro de jadeos, unos de indignación y otros de envidia, ya que debía reconocer que Richard cada día que pasaba resultaba más arrolladoramente guapo.

			—Dios mío, Richard… ¡Me alegro tanto de verte! —dijo ella realmente emocionada, apretándole las manos.

			—No me digas que estos estirados no te tratan bien. Les patearé el trasero si es necesario —dijo, pellizcándole la mejilla—. Cuéntame, ¿cómo estás? —Se separó un poco para mirarla de arriba abajo, en un gesto descarado, y silbó con admiración—. Caramba, Marian, estás simplemente espectacular. ¿Todo eso estaba ahí hace un par de meses? —bromeó, mirando su escote.

			—¡Déjalo ya, Richard! —Marian le golpeó con el abanico mientras se sonrojaba—. Estoy bien, la verdad es que no es tan malo como pensaba. Mi tía Margaret me trata muy bien, aunque aún me siento como un pez fuera del agua. Este no es mi sitio. Es solo una terrible obligación que tengo que cumplir —dijo, encogiéndose de hombros.

			—Te entiendo. Eso es lo que significa hacerse mayor. Cumplir con obligaciones que en realidad no nos apetecen —repuso él con una sonrisa comprensiva—. Pero hablemos de cosas que sí nos apetecen. Supongo que me concederás el honor de bailar conmigo, ¿no? ¿O vas a seguir escondida detrás de esta columna toda la noche? —Ella rio a carcajadas, era increíble lo bien que Richard la entendía.

			—Creí que no me lo pedirías nunca, Greenwood —dijo con una sonrisa de felicidad, mientras enlazaba su brazo con el del joven para dirigirse hasta la pista.

			Bailar con Richard era como respirar aire limpio, como estar de nuevo en casa, sin tener que fingir, sin conversaciones impostadas mientras se dejaban llevar por la música; reían y se contaban las anécdotas de los últimos días.

			—Me había hecho una idea totalmente diferente de ella. —Andrew se volvió sobresaltado al escuchar la voz de Thomas a su lado. Estaba totalmente ensimismado mirando cómo Richard y Marian se deslizaban con gracia por la pista de baile y no lo había visto llegar. Thomas siguió la dirección de su mirada—. Demonio, Miller —continuó pensativo—. Por tu descripción, la imaginaba con tres ojos, cuernos y una verruga peluda en la nariz. Se te olvidó decirme que es realmente atractiva y que tiene un cuerpo tan absolutamente tentador que… —Andrew lo fulminó con la mirada y Sheperd sonrió burlón—. Creo que haré una excepción y le pediré un baile. A juzgar por lo bien que se lo está pasando Richard, además de guapa, parece ser encantadora y divertida.

			El conde no se molestó en contestarle y se dirigió al salón contiguo en busca de alguna bebida un poco más fuerte que el champán caliente que estaban sirviendo, mientras su amigo lo observaba con una sonrisa. Thomas ignoraba si Richard sentía algo más que amistad por la muchacha, pero se conocían desde niños y le resultaba evidente que intentaba disimular la atracción que experimentaba, destacando los defectos de la señorita Miller. Si realmente no la soportaba, la reacción normal hubiese sido ignorarla, pero tanta inquina solo demostraba que no podía sacarla de su cabeza. Así que se moría de curiosidad por conocerla.

			Marian miró por encima del hombro de lord Bellamy, intentando encontrar una vía de escape. Su tía hacía rato que había desaparecido de su vista, alternando con unos y otros. Richard y Thomas, tras bailar con ella algunas piezas, habían invitado a bailar a las hermanas Sheldon, con las que Marian había entablado amistad en las últimas semanas.

			Mayse y Elisabeth Sheldon eran dos mellizas bastante diferentes entre sí, tanto en el carácter como en el físico, que habían resultado ser divertidas, sinceras e inteligentes, además de un poco alocadas, con lo que fue inevitable que pronto se hicieran amigas inseparables de Marian, que resultaba un soplo de aire fresco en la encorsetada sociedad londinense.

			Todos estaban tan enfrascados en sus conversaciones que no se habían percatado de que la habían dejado allí sola con el sudoroso vizconde de Bellamy, al que Marian detestaba y del que no le estaba resultando fácil escapar. Todo en él le parecía desagradable. No era demasiado mayor, pero el tiempo y, probablemente, la mala vida no lo habían tratado bien. Su piel era demasiado blanca, sin vida, y aparentaba ser también demasiado blanda, como una fruta muy madura. Su pelo había comenzado a ralear, y él se esforzaba en tratar de ocultarlo con un largo mechón pegajoso que recorría su cabeza desde una oreja a otra, como una cortina grasienta. Puede que su ropa de color chillón fuera de la más alta calidad, pero Bellamy se afanaba en contener su prominente barriga en unas prendas un par de tallas más pequeñas de lo que le correspondían, con lo cual, moverse o simplemente respirar se le hacía trabajoso, haciéndolo sudar copiosamente.

			Ella no hacía más que dar pequeños pasos intentando alejarse del hombre, que no se daba por aludido, y seguía acercándose sin dejar de lanzarle miradas lascivas al escote de su vestido color esmeralda. Si pudiera comportarse con libertad, hacía rato que Marian hubiera usado su abanico para algo más contundente que darse aire frenéticamente. Dios sabía el enorme esfuerzo que estaba haciendo para no mandarlo a freír espárragos, ante su actitud y sus miradas obscenas.

			Bellamy, muy aficionado a los encajes y la ropa ostentosa, no lo era tanto al agua y al jabón, y el ambiente de por sí cargado del salón, mezclado con sus efluvios corporales, estaba haciendo que Marian se sintiera mareada y estuviese a punto de darle una salida bastante indigna a la cena que había tomado. El hombre se inclinó un poco más hacia ella con su boca de sapo y sus labios demasiado húmedos para que reconsiderara concederle un baile, y ella se vio prácticamente acorralada contra la columna que tenía detrás. Estaba a punto de perder la compostura y decirle lo que pensaba a aquel ser grasiento y pestilente, cuando una voz profunda hizo que se le erizara la piel.

			—Lo siento, lord Bellamy. Este baile es mío.
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			—Lo siento, lord Bellamy. Si nos disculpa y nos deja un poco de espacio… —El vizconde se volvió indignado hacia lord Hardwick, cuando este le indicó que se apartara con un gesto de desprecio de su elegante mano enguantada, el mismo que hubiera usado para apartar una molesta mosca de su plato. 

			La dura mirada de Andrew no daba lugar a discusión, y, con una rígida inclinación, el vizconde se marchó, por fin, para gran regocijo de los que lo rodeaban.

			—Gracias. Acaba de salvarme la vida —dijo Marian, respirando aliviada sin poder apartar la mirada de los ojos de Andrew que, a la luz de las múltiples velas del salón, brillaban de manera diferente. Estaba impresionante con su impecable traje de gala, que se ajustaba a sus anchos hombros, y la camisa y el pañuelo blancos que hacían que su piel bronceada resaltara. Sus rebeldes rizos oscuros se resistían a mantenerse pulcramente peinados, dándole un aire informal, y era inevitable que acaparara miradas de admiración a su paso.

			Andrew, galantemente, cogió su mano y la besó en los nudillos, quemándole la piel con la suave caricia, a pesar de la fina tela de sus guantes. Le tendió el brazo, pero ella estaba tan anonadada por su galantería que no reaccionó. No estaba acostumbrada a que la tratara así.

			—Señorita Miller —carraspeó él—. ¿Piensa dejarme con el brazo en alto mucho tiempo? —preguntó burlón con la ceja levantada. Marian sintió cómo una ola de calor subía por su cuerpo y se ruborizaba hasta la raíz del cabello. Azorada, apoyó su mano sobre el fuerte antebrazo de Andrew, dejándose llevar hasta la pista de baile—. Ya veo que está teniendo mucho éxito con sus pretendientes. ¿Todos son tan apetecibles como Bellamy? —preguntó él sarcástico, mientras daban los primeros pasos del vals. Ella lo miró un poco decepcionada.

			—Esperaba que la tregua durara un poco más, milord, aunque ya veo que no desperdicia la oportunidad de torturarme, ¿verdad? Pero gracias de todas formas. Bailar con Bellamy hubiera sido aún peor que bailar con usted. —Le devolvió el golpe con un mohín—. Ese tipo huele como si llevara algo muerto dentro de sus bolsillos.

			Andrew no pudo evitar soltar una carcajada. Bailar con ella le estaba resultando agradable, aunque prefería que volvieran a estar a la gresca. Si se concentraba en su sarcasmo y sus pullas, quizá consiguiera obviar lo bella que estaba esa noche. Su corpiño se ajustaba a su atrevido escote, dejando ver el nacimiento de sus pechos, pechos que subían y bajaban con cada respiración llamando su atención. Se regañó mentalmente. Era un hombre de mundo experimentado y respetuoso, no un sapo baboso como Bellamy que perdía la compostura solo por tener a una mujer deseable delante.

			Durante esas semanas, Marian había compartido bastantes bailes con candidatos tan apuestos como Andrew, pero no recordaba haber tenido esa sensación de intimidad como la que sentía ahora en brazos del conde de Hardwick. Notaba su mano apoyada en su espalda, como si fuera una brasa que expandía un calor extraño por todas sus terminaciones nerviosas, y sus brazos alrededor de su cuerpo como una barrera impenetrable para el resto de los mortales. Simplemente, era un baile más, no obstante, sentía algo totalmente diferente y trascendental.

			—Debo reconocer que estoy bastante sorprendido —rompió el silencio, intentando ignorar el insano cosquilleo que le estaba despertando tenerla tan cerca—. Esperaba que a estas alturas hubiera sido nombrada el desastre oficial de la temporada. Y mírese, aún no ha prendido fuego a ningún pretendiente, ni ha llenado la ponchera de insectos. Y ni siquiera se ha peleado escandalosamente con ninguna debutante.

			—¿Debería sentirme halagada por ese comentario, lord Hardwick? —contestó sarcástica, intentando aparentar que no le dolían sus palabras. A pesar de la poca confianza que tenía en ella, le resultaba hiriente y acababa de destrozar la magia del momento. 

			Tal y como Andrew pretendía.

			—¿Halagada? Solo constato unos hechos, a los que por desgracia estoy bastante acostumbrado. ¡¡Augh!! —Casi pierde el paso cuando Marian le golpeó con toda su fuerza en la espinilla.

			—Oh, discúlpeme. Entre las muchas taras de mi carácter también está la torpeza, milord. —Los ojos de Marian echaban chispas, a pesar de su inocente sonrisa, mientras Andrew la fulminaba con la mirada.

			—La he estado observando. Y no sé si será buena idea engatusar a sus pretendientes con un personaje que ni de lejos se acerca a lo que es en realidad. —Esta vez, Marian intentó pisarle, pero él se anticipó a sus intenciones y apartó el pie. Sin dejar de mirarla a los ojos de manera desafiante, la atrajo hacia su cuerpo para limitar su capacidad de movimientos, y Marian ahogó un gritito de sorpresa—. Esta es la verdadera Marian. La que no duda en pisotear a un hombre a la vista de todos durante un baile. La insolente, demasiado impetuosa y hasta un poco descarada, Demonio Miller.

			—Suélteme, Hardwick —dijo ella con los dientes apretados—. O le juro que se arrepentirá.

			Andrew no pretendía ofenderla y ni siquiera él mismo sabía por qué había sido tan brusco, pero odiaba la idea de que los demás pudieran descubrir una Marian madura y deseable, tan alejada de la chiquilla que había sido. Descubrió con sorpresa que estaba furioso. Furioso con Richard por darle tanto cariño, con Thomas por hacerla reír, con Bellamy por devorarla con la vista, y con cualquier hombre de aquella habitación que osara mirarla más de tres segundos seguidos embobado por su seductora belleza.

			—Por suerte, milord, no todos los caballeros sienten tanto desagrado hacia mí como usted. —No pudo reprimir los deseos de provocarle y demostrarle que no necesitaba su admiración—. Bellamy es solo uno más de la enorme lista de hombres a los que, gracias a mi magnífica actuación, tengo babeando a mis pies. Afortunadamente, usted es demasiado listo para ser uno de ellos. Si me disculpa… Aceptar este baile ha sido un terrible error, y no quisiera entretenerle más de lo necesario. —Marian intentó zafarse de su agarre, necesitaba salir de allí antes de que él notara su debilidad.

			Entre ellos nunca cambiaría nada. Bastaba la más mínima chispa para que con dos frases ambos se lanzaran a despedazarse mutuamente. El conde la agarró con más fuerza impidiéndole marcharse.

			—No vas a dejarme en ridículo plantándome en mitad del salón, Marian —le dijo al oído.

			—O me suelta inmediatamente o prometo montar un escándalo de proporciones bíblicas en mitad de la pista, usted decide.

			Sin soltarla de la mano, la condujo a través de las puertas que daban al jardín, sin importarle que la música siguiera sonando y las parejas de alrededor los miraran sorprendidos por su intempestiva salida. Por suerte, la terraza que comunicaba la mansión con el jardín de estilo francés estaba desierta en ese momento.

			Marian se zafó por fin de su agarre con un gesto brusco y se apartó de la puerta, dirigiéndose hacia una zona menos iluminada. Se apoyó de espaldas en la pared y cerró los ojos abrazándose a sí misma, intentando recuperar la compostura, sin comprender aún lo que había pasado. No podía entender por qué permitía que le afectase la opinión de un hombre al que detestaba.

			Andrew la observaba, arrepentido y sobrepasado por su propia estupidez. Esa era la razón por la que no podía estar cerca de ella. Marian conseguía destruir todo lo que él era, un hombre correcto, sensato y frío, capaz de controlarse en cualquier situación. No entendía por qué sentía esa necesidad de dejarle siempre tan claro que no la aceptaba como una de los suyos, que jamás la aprobaría, que para él siempre sería esa chiquilla incorregible que se saltaba las reglas a la menor oportunidad.

			—Lo siento —dijo con un tono de voz apenas audible.

			Marian abrió los ojos y lo miró con desprecio.

			—Márchese, lord Hardwick. No necesito sus disculpas, ni su aceptación tampoco. 

			Andrew se aproximó lentamente hasta quedar frente a ella, demasiado cerca para la cordura de ambos.

			—Sé lo que piensa de mí. ¿Por qué me lo restriega por la cara a la menor oportunidad? —Su voz se atoró en su garganta y volvió la cara sintiendo cómo sus ojos ardían con las lágrimas que estaban a punto de derramarse. Pero no permitiría que se derramasen por él. No tenía que justificarse ante ese lord pedante y estirado ni por su actitud ni por sus actos. 

			—No lo sé. Supongo que aún veo en ti a esa cría insoportable que siempre me ha sacado de mis casillas —susurró con semblante serio, aunque ella pudo notar un ligero tono burlón en sus palabras.

			—Pues es hora de que abra los ojos. No pienso cambiar solo porque a usted no le guste. Yo al menos estoy madurando, pero usted siempre va a ser el mismo tipo con un palo incrustado en… —Marian se mordió la lengua al ver que él levantaba su aristocrática ceja a modo de advertencia—. Asúmalo. La cría que usted tanto odiaba ahora es una mujer.

			—Eso puedo verlo con total claridad —susurró Andrew, más para sí mismo que para ella.

			El conde apoyó un dedo en su mentón y le giró la cara para que lo mirara a los ojos. Deslizó sus nudillos con una lentitud desconcertante por su barbilla y su mejilla, y fue bajando por su cuello con una lenta y ardiente caricia. Con la yema de los dedos dibujó el perfil de su hombro, su clavícula y el hueco de la garganta, hipnotizado por la perfección de su piel bajo la suave luz que provenía del salón, notando el pulso acelerado de Marian en cada centímetro que recorría.

			Marian sentía una opresión en su pecho que apenas la dejaba respirar, mientras la leve caricia de Andrew despertaba cada fibra de su ser. 

			Hasta él llegaba su característico olor a violetas, que enervaba sus sentidos y nublaba su razón, haciendo que olvidara que aquello era una insensatez. Sentir su cálido cuerpo tan cerca hizo que comenzara a desprenderse de la prudencia de la que siempre hacía gala. Fue acercándose cada vez más llevado por una fuerza invisible, hasta casi rozar sus entreabiertos y tentadores labios, compartiendo por un segundo el mismo aire. Un carraspeo y el sonido de unos pasos que se acercaban lo hicieron separarse bruscamente de ella, justo cuando estaba a punto de tomar su boca.

			—Hardwick… —lo saludó el caballero rubio que tenía delante con actitud poco amigable, y él le correspondió también con un gesto seco—. Señorita Miller…

			—Lord Aldrich… —contestó ella con un hilo de voz, sorprendida por su presencia allí. Aldrich era uno de los candidatos predilectos de su tía Margaret y, en las últimas semanas, había mostrado bastante interés en ella, apareciendo como por arte de magia en cada evento al que ambas acudían.

			—La he visto salir apresuradamente del salón y he venido para asegurarme de que se encuentra usted bien —dijo, retando a Andrew con la mirada. Lejos de amilanarse, Andrew pareció crecerse aún más.

			—No era necesario, Aldrich; mientras esté conmigo, la señorita Miller estará en buenas manos —le respondió, apretando los puños a sus costados mientras se acercaba desafiante.

			Robert Foster, conde de Aldrich, era un hombre bastante alto y atlético, pero Andrew le sacaba al menos una cabeza y aprovechó esa ventaja para intentar intimidarle, aunque Aldrich no se dejó achantar. Ambos se conocían desde hacía años; habían sido compañeros en el internado durante la adolescencia y, aunque no había llegado a tener una relación tan estrecha como la que tenía con Thomas, lo consideraba un buen amigo. Sin embargo, eso no significaba que fuera a permitirle que lo intimidara con su actitud.

			—No es mi intención cuestionarte, Hardwick, pero quizá sea mejor que vuelvas dentro. Solo. —Andrew no necesitó más explicaciones para entender que su salida airada con Marian podía haber levantado suspicacias.

			—Robert, no se preocupe. Solo estaba un poco mareada y lord Hardwick se ofreció a acompañarme —dijo Marian, intentando aliviar la tensión entre ambos, pero la familiaridad con la que trató a Aldrich hizo que Andrew se tensara aún más—. Lord Hardwick me estaba comentando que ya se iba, no quiero entretenerle más, milord. Me quedo en buenas manos. Buenas noches.

			Andrew apretó la mandíbula con fuerza ante el desplante.

			—En tal caso, me retiro. Un placer verla, señorita Miller. Aldrich… —Y con una seca reverencia se marchó, dejando a Marian en la compañía de un hombre que claramente tenía intención de aprovechar su oportunidad, y no pudo evitar sentirse el ser más estúpido y mezquino del mundo.
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			Andrew, atraído por el alboroto, detuvo su caballo al borde del camino, sobre la leve pendiente desde la que se divisaba el lago que atravesaba sus tierras. Había ido a revisar unos cercados que lindaban con la propiedad de los Miller que, para no variar, le tocaría reparar a él, ya que sir Joshua estaría demasiado ocupado en la ciudad, gastándose la herencia de su sobrina en fulanas. Bufó incómodo al comprobar que las risas y gritos femeninos provenían de sus hermanas y de la dichosa Marian Miller, a la que su estancia en Londres para la temporada social no parecía haberla hecho madurar lo más mínimo. 

			La formalidad que había demostrado en los salones parecía haber sido un espejismo, porque, desde que había retornado al campo, había vuelto a convertirse en la irreverente y alocada joven de siempre. En nada parecía haberle influido el interés que varios candidatos mostraron por cortejarla y que, según había llegado a oídos de Andrew, rechazó sin contemplaciones.

			Seguro que había sido idea suya montarse en aquella barca desvencijada para navegar por el lago. Su hermano Richard dormitaba tumbado en la orilla con las manos cruzadas detrás de la cabeza y el sombrero ocultándole la cara del sol, como si no le molestara el escándalo que las tres chicas hacían mientras se salpicaban agua como si fueran niñas pequeñas. Los remos, cómo no, los llevaba Marian.

			Andrew dudó si acercarse hasta el lago y advertirles de que, aunque no había mucha profundidad, podía ser peligroso. Además, estaban ya en octubre y las noches solían ser bastante frías, por lo que el agua a esas alturas del año estaría helada. Pero se lo pensó mejor. Siempre le acusaban de ser un aguafiestas incapaz de divertirse, así que sería mejor dejarlas disfrutar de su entretenimiento y volver a casa. En ese momento, Marian levantó la vista y lo vio, cruzándose por un momento sus miradas. 

			Ninguno dijo nada, ni siquiera un gesto o un saludo. Andrew sintió una sensación cálida y extraña en el estómago al ver su pelo rojizo despeinado por el viento, reflejando la luz del sol. Apenas se habían dirigido la palabra desde el baile de los Dolby, y Andrew prefería que siguiera siendo así. Le dio la vuelta al caballo y emprendió el camino de regreso a casa. En ese momento, una ráfaga de aire cruzó el lago y se llevó volando el sombrero de paja de Crystal, que se giró bruscamente en la barca para intentar recuperarlo. Caroline también quería remar y Marian se había levantado para cederle el sitio. El repentino movimiento de Crystal hizo que la precaria embarcación se balanceara y Marian perdiera el equilibrio y cayera por la borda, golpeándose en la cabeza durante la caída con uno de los remos de madera.

			El contacto con el agua helada del lago le cortó el aliento. Quiso luchar, pero su cabeza ardía por el golpe y sus miembros pesaban como si fueran de plomo. Braceó cuanto pudo durante unos segundos interminables, pero su ropa empapada la arrastraba hasta el fondo. No pudo evitar que le comenzara a entrar agua por la nariz y por la garganta, y sus fuerzas comenzaron a flaquear. Se sentía aturdida y la consciencia empezó a abandonarla. El mundo parecía desvanecerse a su alrededor, y poco a poco solo hubo agua y oscuridad.

			Apenas se había alejado unos metros, cuando los gritos de sus hermanas hicieron que a Andrew se le congelara la sangre y desvió el caballo para bajar a todo galope por la colina. Caroline gritaba y lloraba desesperada aferrándose al borde de la barca, mientras Crystal se lanzaba con más valor que destreza a rescatar a Marian. Richard se había quitado las botas y ya nadaba para alcanzar a las muchachas, cuando escuchó el chapoteo que produjo Andrew al lanzarse al agua.

			—¡Richard, saca a Crystal! —le gritó desesperado.

			—Andy, ¡por favor! Tienes que sacarla. ¡Se ha golpeado! —chilló Caroline entrecortadamente entre sollozos.

			Tomó aire y se sumergió siguiendo el rastro de las burbujas que ascendían desde el fondo, mientras Richard ponía a Crystal a salvo. Divisó el cuerpo inmóvil de Marian que se hundía cada vez más, y Andrew se sintió invadido por el pánico. La asió de la mano y tiró de ella, pero la ropa empapada y el peso de sus propias botas tiraban de ellos hasta el fondo del lago. Notó que los pulmones le ardían y salió para volver a tomar aire. Se sumergió de nuevo sujetándola esta vez por la cintura y, con la ayuda de Richard, consiguió sacarla a la superficie.

			Cuando al fin alcanzaron la orilla, la tendió sobre la hierba y la desesperación lo invadió al notar que no respiraba. Su cara había perdido el color y sus ojos verdes, siempre brillantes, permanecían entreabiertos como si no tuvieran vida. Comenzó a darle palmadas en la cara intentando hacerla reaccionar. Unos hombres a caballo se acercaron veloces por el camino alertados por los gritos. Richard los reconoció como trabajadores de la finca y les dio instrucciones para que fueran a la casa a avisar de lo ocurrido y mandaran llamar al médico con urgencia.

			Andrew, que siempre se mantenía frío ante las situaciones más adversas, estaba fuera de sí. Pegó el cuerpo de Marian a su pecho y sacó una navaja que guardaba en su bota. De un tirón rasgó la espalda de su vestido, haciendo que todos los botones saltaran. Tenía que conseguir que entrara aire en sus pulmones y las ceñidas capas de ropa que oprimían su pecho eran un impedimento. Cortó con la navaja las tiras del corsé, aflojando así la presión.

			Sus hermanas, abrazada la una a la otra, lo observaban hechas un mar de lágrimas, incapaces de hacer nada que no fuera rezar. 

			Con la ayuda de Richard la puso de lado y comenzó a presionar su pecho y su espalda, intentando que volviera a respirar, más por intuición que por certeza, pues nunca se habían visto en una situación similar. El cuerpo de Marian al fin se convulsionó, expulsando parte del agua que había tragado, y el aire entró de golpe en sus pulmones. Empezó a boquear desesperadamente, sintiendo como si miles de cristales penetraran en su garganta y en su pecho. Apenas veía con claridad, como si una neblina cubriera sus ojos, solo era capaz de percibir el cuerpo de Andrew que la sostenía, su voz tan cerca de su oído susurrándole que todo iba a estar bien, y su mano firme frotando la piel expuesta de su espalda, dándole calor.

			Consiguió fijar la vista, con mucho esfuerzo, en la cara preocupada de Andrew que la miraba con una mezcla de pánico y dulzura en sus ojos azules, mientras se acercaba para escuchar lo que ella intentaba decirle, pero su garganta estaba demasiado castigada para conseguir emitir algún sonido.

			Durante el camino hacia la mansión, Marian permaneció la mayor parte del tiempo semiinconsciente. Por suerte, cuando llegaron, tanto su madre como el servicio estaban preparados. El conde subió a Marian en brazos por la escalera hasta el cuarto de invitados, donde ella solía alojarse en sus largas temporadas en Greenwood Hall, y Eleonora tuvo que sacarlo prácticamente a empujones de la habitación para que dejara que el servicio la atendiera. Eleonora nunca lo había visto así de preocupado y tan fuera de control.

			El conde esperó en el pasillo, caminando de un lado para otro, pasándose las manos por el pelo y maldiciendo entre dientes mientras el doctor la examinaba. Aunque aceptó una manta para abrigarse que le entregó una doncella, no consintió en ir a cambiar su ropa empapada hasta que el médico hubo salido a decirles como se encontraba Marian.

			—Por ahora está estable. —Cabeceó preocupado—. El golpe en la cabeza la aturdió, pero no fue demasiado fuerte, por lo que con total seguridad no le dejará secuelas. Lo que me preocupa es que coja una infección pulmonar. Ya saben que la temperatura del agua es muy fría en esta época del año y no sabemos si ha podido afectar sus pulmones. Les he dejado un remedio para la fiebre. Mañana a primera hora volveré a verla. Solo podemos esperar.

			Apretó el hombro del conde de Hardwick en un gesto de comprensión y se marchó.

			—Hijo, debes cambiarte o enfermarás tú también. Voy a ver cómo están los chicos. —Eleonora se alejaba por el pasillo cuando se volvió y vio que su hijo se había quedado en el mismo sitio apoyado en la pared, mirando el suelo frente a él—. Andy, sé que estás preocupado, pero seguro que todo va a salir bien. Ella es muy fuerte y testaruda y…

			—¿Preocupado? —dijo, levantando la cabeza y dando rienda suelta a su frustración y a los sentimientos encontrados que le invadían. No quería parecer vulnerable, pero era su madre y siempre vería más allá de su coraza—. Estoy furioso, madre. Muy furioso. Esta maldita muchacha descerebrada no… —Se pasó la mano por la cara. De pronto se sentía muy cansado—. Esta es mi casa y, mientras esté aquí, ella es mi responsabilidad. ¿No lo entiendes? Si por una vez en la vida pensara con la cabeza, nada de esto habría pasado. Te juro que, si sale de esta, nadie la librará de los azotes que lleva ganándose desde hace tantos años. —Se fue a su habitación maldiciendo entre dientes, y dio tal portazo que dejó a su madre boquiabierta.

			Lady Eleonora se había retirado a descansar después de haber pasado la tarde pendiente de Marian y, después de cenar, Caroline y Richard decidieron quedarse a hacerle un poco de compañía, aunque Marian continuaba sumida en un pesado sueño, motivado en parte por la medicina que le habían administrado para que descansase.

			Andrew era incapaz de meterse en la cama, inquieto por saber cómo se encontraba la díscola pelirroja que siempre acababa con su compostura. Pasó por la habitación de su hermana más pequeña, que tan heroicamente se había lanzado al agua a rescatar a su amiga, y comprobó, con alivio, que Crystal dormía plácidamente. La besó en la frente y salió cerrando la puerta sin hacer ruido.

			Antes de entrar en la habitación de Marian, se paró unos segundos ante la puerta y suspiró, intentando poner en su lugar las emociones contradictorias experimentadas aquel día. Cuando entró en la estancia tuvo que contener el deseo de estrangular a sus dos hermanos. Richard dormitaba despatarrado en una silla frente a la chimenea y Caroline roncaba suavemente, con la cabeza en un ángulo imposible, sentada en una silla junto a la cama. Maldijo por haber pensado que serían lo bastante responsables como para cuidar de ella y por dejarse convencer de no poner a alguna doncella a cargo de la situación.

			Sacudió a Richard sin miramientos hasta que este se despertó desorientado y le indicó que llevara a Caroline a su habitación. Su hermana se quejó entre sueños cuando Richard la levantó de la silla, y salió diciendo palabras inconexas mientras se dejaba arrastrar hasta su cálida y confortable cama.

			Una vez solo con Marian, soltó el aire despacio mientras se sentaba en el borde de la cama junto a ella. La habitación estaba tenuemente iluminada por la luz de la chimenea y una única vela sobre la mesilla, y le sobrecogió lo pálida y tranquila que se la veía. Su respiración era muy superficial y, al acercarse un poco más, observó que su frente estaba perlada de pequeñas gotas de sudor. Pasó su mano por la mejilla y se tensó al comprobar que su piel quemaba. Mientras ella se consumía por la fiebre, sus hermanos habían estado durmiendo plácidamente a su lado. En esos momentos ardía en deseos de patearles el trasero.

			Había que bajar la temperatura rápidamente; la habitación estaba demasiado caldeada por el abundante fuego que ardía en la chimenea. En dos zancadas, se dirigió a la ventana y la abrió para que el aire fresco entrara. Miró a su alrededor, hasta que encontró un jarro de agua y un cuenco de porcelana en el tocador. Cogió un paño de lino y se dirigió con todo ello hacia la cama.

			—Marian, ¿me oyes?

			Ella gimió levemente en respuesta. Apartó las sábanas y vio su cuerpo enfundado en un sencillo camisón de lino blanco. Se veía tan hermosa y tan frágil que se le encogió el corazón. Le desató las cintas del canesú y comenzó a mojar el paño en el agua fría para pasárselo por el cuello, el nacimiento de los pechos y los tobillos, en un vano intento de hacer bajar su temperatura. La tela parecía absorber el calor en cuanto entraba en contacto con su cuerpo, pero necesitaba algo más drástico o la situación no mejoraría.

			Tiró del cordel que había sobre la cama y el ama de llaves apareció a los pocos minutos.

			—¿Señor? —Se acercó a la cama preocupada y extrañada por lo impropio que resultaba ver al señor de la casa a solas en la habitación de una dama y en semejante actitud.

			—Está ardiendo de fiebre, señora Cooper. Necesitamos meterla en la bañera. ¡Rápido! ¡Que traigan agua fría!

			La señora Cooper salió apresuradamente para volver a los pocos minutos acompañada de dos doncellas con cubos de agua. Mientras ellas llenaban la bañera, Andrew incorporó un poco a Marian y le sacó el camisón por encima de la cabeza, dejándola totalmente desnuda. Le pareció descorazonador ver cómo sus brazos cayeron, faltos de vida. La ansiedad y la preocupación hicieron que ignorara los jadeos escandalizados de las mujeres que lo acompañaban y que no tomara conciencia de la belleza del cuerpo que cargaba en sus brazos.

			—Lord Hardwick… —carraspeó la señora Cooper—, quizá debiera usted salir de la habitación. Deje que nosotras nos encarguemos de ella.

			Él la fulminó con la mirada, tomando conciencia de la situación, mientras atravesaba la habitación con Marian en brazos.

			—No es momento de remilgos, señora. Confío en su discreción —le advirtió secamente.

			Marian gimió, estremeciéndose al notar que se sumergía y que el agua helada volvía a rodearla. Intentó revolverse, mas su cuerpo no le respondía. Entre sus párpados entreabiertos se filtraba algo de luz, pero no era consciente de dónde estaba. La envolvía una neblina rojiza que embotaba sus sentidos y hacía que los sonidos llegasen amortiguados a sus oídos, como si todo estuviese muy lejos de ella. Solo escuchaba la voz profunda de Andrew junto a su oído tranquilizándola. Sus manos frescas acariciando su nuca, su frente, aliviando aquella tortura.

			Cuando Eleonora entró en la habitación, el duro momento ya había pasado. Las doncellas habían cambiado su camisón y su ropa de cama, y descansaba apaciblemente con la fiebre convertida en un mal recuerdo.

			—¿Qué ha pasado? ¿Está bien? —La suave voz de Eleonora les llegó desde la puerta.

			—Lo que ha pasado es que su hijo le ha salvado la vida por segunda vez hoy, milady —respondió la señora Cooper.
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			Una vez que Marian recuperó la consciencia al día siguiente, el conde de Hardwick pareció esfumarse. Tanto, que ella estuvo casi segura de que las palabras dulces susurradas en su oído y la sensación de sus manos sobre su piel debieron de ser un delirio producto de la fiebre. Ni siquiera se interesó por su estado ni la visitó unos minutos para hacerle compañía. Se sentía frustrada, ya que las doncellas, entre risitas bobaliconas, le habían contado lo caballeroso y preocupado que lord Hardwick se había mostrado durante su convalecencia. Incluso las hermanas Greenwood le habían relatado su actuación heroica, describiéndolo como si fuera un gallardo príncipe azul que acudiera al rescate de su amada. A ella no le cuadraba demasiado con la actitud estirada y tosca que adoptaba en su presencia, pero, aun así, le había salvado la vida y quería agradecérselo.

			Marian se encontraba mejor, aunque débil, y el médico le recomendó que no se confiara y guardara reposo durante una semana, hasta que su cuerpo se hubiese recuperado totalmente. Así que todos los Greenwood, a excepción de Andrew, le hacían compañía encantados, compartiendo las largas horas de convalecencia con ella entre partidas de cartas y conversaciones en su habitación. 

			Marian parecía asfixiarse entre las cuatro paredes de aquella estancia. Pero lady Eleonora había sido tajante y no le permitiría volver a su casa hasta que estuviera totalmente recuperada. 

			Caroline había subido a cenar con ella, pero se retiró temprano a descansar. Se dirigió a la ventana y la abrió con la necesidad de respirar aire puro, sintiendo cómo la reconfortaba notar en su cara la brisa que traía hasta ella los olores a tierra mojada y a hierba fresca. Aspiró profundamente y, de inmediato, pareció sentirse más llena de vida. Permaneció unos instantes con la frente apoyada en la madera, mirando la oscuridad del jardín con una sensación extraña. El cielo amenazaba lluvia y aquella noche se acostó un tanto intranquila.

			Ya de madrugada, los truenos de una tormenta cada vez más cercana llegaban hasta Marian invadiendo sus sentidos a través del sueño, acosándola sin piedad y transportándola a un lugar de su mente que se esforzaba sin éxito en bloquear.

			La lluvia helada caía sobre ella implacable, entumeciendo sus miembros, mientras ráfagas de aire helado sacudían su pequeño cuerpo tembloroso. Gimió con desesperación al verse rodeada de una profunda y angustiosa oscuridad. Un grito desgarrador cortó el silencio de la noche y el pánico la impulsó a correr descalza sobre la tierra mojada y fría, escapando sin rumbo de algo desconocido. El sonido de sus propios latidos retumbando en sus oídos era ensordecedor. Un relámpago iluminó el cielo paralizándola y se volvió sobresaltada al sentir una presencia detrás de ella.

			Una figura sin rostro, inmóvil y aterradora, que la observaba desde la distancia, levantó lentamente su mano hacia Marian en una llamada silenciosa. Ella miró hacia abajo al percatarse de que estaba hundiéndose en la superficie embarrada. Unas raíces gruesas y espinosas emergieron del fango y se aferraron a sus tobillos hiriéndola, anclándola a la tierra, impidiéndole cualquier posibilidad de huir. Se debatía agónicamente, pero no servía de nada. Quería correr y escapar de allí para que aquella figura fantasmagórica no la alcanzara. Intuía que algo terrible iba a suceder, pero no podía soltarse de su agarre. Intentaba gritar, pero su garganta estaba atenazada por el miedo. Cayó de bruces pensando que el abismo la engulliría. Iba perdiendo sus fuerzas, sintiéndose más y más impotente.

			Moriría sola bajo la lluvia incesante y, en sus últimos momentos, sabía que nadie la echaría de menos, nadie lloraría por ella. Solo era una huérfana invisible.

			El estruendo de un trueno sobre su cabeza la hizo gritar al fin. Una mano fuerte la agarró por los hombros, arrancándola de aquella dolorosa tortura, llevándola a un lugar seguro, cobijándola junto a la seguridad de su cuerpo cálido. No se atrevía a abrir los ojos. Solo podía aferrarse al pecho que la protegía, con la respiración agitada y los ojos apretados fuertemente. No importaba que él supiera que era débil, ni que al día siguiente la volviera a tratar con prepotencia o desdén. Sin abrir los ojos, ella ya sabía que únicamente podía ser él quien la abrazaba de esa forma, protegiéndola de sus demonios, quien le besaba la coronilla intentando calmar sus miedos mientras le susurraba palabras de consuelo.

			Puede que a la luz del día Andrew Greenwood fuera un ogro frío e impasible. Pero, al menos en sus sueños, él siempre sería su tabla de salvación. Lo supo desde aquel día, el peor de su vida, cuando, siendo una niña, vio por primera vez su mirada limpia ofreciéndole consuelo.

			Andrew había intentado alejarse de Marian y había evitado, incluso, preguntar por su salud en los últimos días. No le gustaba sentirse observado y le fastidiaba sobremanera ver cómo todos escudriñaban su cara, intentando percibir algún gesto delator cuando hablaban de ella. Si pensaban que iba a mostrar algún tipo de simpatía o cualquier otra cosa por aquella cabeza hueca, mejor que esperaran sentados. Se sentía incómodo en su propia casa y decidió marcharse a Londres cuanto antes.

			Allí sus amigos seguro que lo acogerían sin cuestionarlo. Aunque tuviera que aguantar las indirectas y sarcasmos de Thomas, siempre resultaba fácil mandarlo al cuerno sin rencores. No obstante, le sería difícil calmar la inquietud que le rondaba. Le había costado mucho reconocerse a sí mismo que la niña rebelde había desaparecido y que en su lugar había florecido una mujer voluptuosa y terriblemente bella, a la que casi no pudo resistirse cuando la encontró en Londres. Aquel momento de debilidad había sido imperdonable.

			Siempre tuvo claro que no debía ceder ante sus ocurrencias ni su encanto, pues temía quedarse prendado de ella como un pelele, y al verla en la fiesta con aquel seductor vestido verde que le sentaba como un guante, supo que aquella suposición era correcta.

			La nueva Marian era atrayente y sensual, sin ningún artificio, y su personalidad seguía siendo arrolladora y rebelde. Era capaz de atraer todas las miradas y despertar el deseo de todos los hombres de una habitación sin proponérselo ni percatarse de ello. Su poder radicaba en que no era consciente de su propio encanto.

			Andrew, desde que se convirtió en el conde de Hardwick, no se había permitido dejar nada al azar ni a la improvisación, labrándose un futuro para él y para su familia a base de tesón y esfuerzo. Era un hombre joven con necesidades y sangre en las venas, pero también un experto en mantener a raya su carácter pasional, reservando esa faceta para la intimidad del dormitorio. Nunca se dejaba llevar por la frustración o la rabia, desarmando a cualquiera que se le enfrentara a base de calma y seguridad en sí mismo.

			Aún no se había lanzado a la búsqueda de una esposa adecuada, pero tenía claro que Marian no cumplía ni de lejos sus estándares, por muy tentadora que le resultara. Desde que estuvo a punto de besarla, no era rara la noche en la que se sorprendía excitado pensando en su esbelto cuello y en la curva de sus pechos, o imaginando lo devastador que podía resultar compartir su cama con una mujer tan salvajemente pasional y entregada como ella. No obstante, por muy tentador que resultara ser su amante, ser su esposo sería un infierno para ambos.

			Su condesa ideal debería ser una mujer educada, delicada y tranquila, capaz de mantenerse en un segundo plano y cuidar a sus hijos con entrega. Le bastaba con que fuera una buena anfitriona, una conversadora amena, de buen corazón y con un físico agradable. Aspiraba a encontrar una mujer serena y discreta, que en las reuniones sociales hablara del tiempo en lugar de sumergirse de lleno a lanzar sus opiniones viscerales sobre el libre comercio, los derechos de los trabajadores o cualquier otra cosa polémica que se le pasara por la cabeza. Quería sosiego en su vida matrimonial, y Marian era totalmente imprevisible, como un volcán en erupción. Si intentaba controlarla, ella también sufriría.

			Se maldijo a sí mismo por tener la desfachatez de permitirse ese tipo de pensamientos; ella no era una opción, por mucho que la idea le resultase más que tentadora.

			Y, a pesar de todo, esa noche le había resultado imposible resistirse a acudir a su habitación, confiando en encontrarla dormida a esa hora de la madrugada. No sabía con certeza si quería asegurarse con sus propios ojos de que estaba bien antes de volver a Londres a la mañana siguiente, o si, simplemente, era algo mucho más egoísta que eso: el deseo de contemplarla. Sin embargo, no quería pensar demasiado en ello.

			Se había quedado petrificado al entrar en la habitación y encontrarla en la cama revuelta, debatiéndose en brazos de una terrible pesadilla. Caroline le había explicado que en las noches de tormenta Marian sufría sueños terribles de los que no quería hablar. No era necesario pensar demasiado para llegar a la conclusión de que estaba relacionado con la noche en que murieron sus padres. Su rostro estaba contraído por el sufrimiento y su cuerpo se arqueaba tenso como si quisiera escapar de algo.

			Sin pensar en las consecuencias, se acercó a ella y suavemente intentó tranquilizarla, pero ella no respondía. Estaba totalmente sumergida en aquel mundo interno que la torturaba. Marian luchaba contra algo más fuerte que ella, su cara reflejaba desesperación, sus piernas y sus manos se tensaban y se enredaban en las sábanas. Intentaba hablar, gritar, mas solo emitía gemidos entrecortados de desesperación. La abrazó y Marian se aferró a los hombros del conde como si fuera su única salida ante aquel abismo. Él comenzó a pasar su mano con delicadeza por su espalda, por su cabello, intentando estabilizar su respiración, tranquilizándola, susurrándole al oído palabras de aliento.

			Finalmente, con un ronco sollozo, rompió a llorar desconsoladamente, y sus lágrimas fueron arrastrando su dolor, como si la limpiaran por dentro, llevándose sus miedos, sus demonios y todo aquello que la atormentaba. Poco a poco, su cuerpo fue quedándose laxo y en su cara volvió a reflejarse la calma. Andrew permaneció allí con la espalda apoyada en el cabecero y Marian dormida profundamente en su regazo, sin atreverse a mover ni un músculo que pudiera romper aquel momento. Notaba el suave aliento de Marian en su pecho. Sus cálidas manos se aferraban a él y sus curvas se amoldaban a sus muslos, calentándole la sangre. Acarició con delicadeza su cabello rojizo, enredando sus mechones ondulados en sus dedos. Se permitió observarla a placer, memorizando sus rasgos iluminados por la tenue luz de la chimenea. Pasó sutilmente, en una caricia casi imperceptible, la yema de sus dedos por su ceja arqueada en una curva perfecta, deslizándolos por su pómulo hasta llegar a su mejilla, justo el lugar donde sabía que aparecía un hoyuelo travieso cuando sonreía. Continuó por su nariz pecosa, respingona e insolente, y se detuvo cuando sus ojos se posaron en su tentadora boca.

			Él era un caballero y debería sentirse ruin por permitirse estas libertades estando ella dormida, pero no era lo bastante fuerte. Se dejó llevar por la ternura, inclinándose levemente para darle un suave beso en los labios, tan leve como el roce del ala de una mariposa. Marian suspiró tranquila.

			Cuando abrió los ojos, Marian se incorporó buscándolo entre las sombras de su habitación, dudando si ese cúmulo de sensaciones cálidas había sido real o parte del sueño. Se estremeció al sentir su olor alrededor, ese leve aroma tan familiar, impregnando sus manos, el aire, sus sentidos. Notaba aún su presencia tan vívidamente que no podía ser producto de su imaginación.

			Las primeras luces del amanecer teñían de rosa y naranja los jirones de nubes que aún quedaban en el cielo tras la noche de tormenta, como si los truenos hubieran sido parte también de un mal sueño. Unas voces de hombre en el exterior de la casa llegaron amortiguadas hasta Marian que, desvelada, miraba el dosel de su cama desde hacía un buen rato. Se levantó con curiosidad y se asomó a la ventana. A través del cristal vio a dos lacayos que cargaban un baúl en el carruaje con el emblema de los Hardwick. Dio un respingo y estuvo a punto de apartarse al ver salir al conde, que se ajustó los guantes mientras le daba las últimas instrucciones al cochero, pero permaneció allí, observándolo embobada.

			Como si hubiera notado su presencia, él giró su cabeza y miró directamente a su ventana antes de subirse al carruaje. Sus ojos se encontraron y ambos permanecieron inmóviles durante unos segundos que parecieron eternos. El conde subió al coche, cerrando la puerta tras él, y Marian sintió un extraño vacío en su pecho. Andrew cerró los ojos y apoyó la cabeza en el mullido asiento de su carruaje, dejando escapar un suspiro resignado. No podía permitirse acercarse a ella. Nunca más.
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			Andrew se frotó el puente de la nariz y se reclinó en su sillón de lujosa piel, de su aún más lujosa mansión de Mayfair en Londres. Llevaba ya varias horas sin apartar la vista de los balances y números que su contable le había traído esa mañana, aunque hacía ya bastante rato que pasaba una y otra vez por las mismas líneas sin leer nada. Se sentía agotado.

			Colbert, su mayordomo, llamó a la puerta y le trajo una carta en una bandeja de plata.

			—¿Quién la ha traído?

			—Un muchacho, milord. No me dio ningún dato. Pero si la abre, probablemente obtenga la respuesta.

			Andrew lo miró levantando una ceja, preguntándose si Colbert era insolente o solo descerebrado, y preguntándose también por qué diablos lo soportaba después de tantos años.

			—Gracias, Colbert, si necesito enviar una respuesta, te avisaré.

			Hardwick cogió el sobre y hasta su nariz llegó como una bofetada un sofisticado y empalagoso perfume femenino. Cualquier otro día hubiera agradecido una nota con alguna cita clandestina, prometiendo placeres y aventuras, pero últimamente no estaba de humor. Durante los últimos meses todo parecía hastiarle y procuraba mantenerse centrado en el trabajo para no pensar en nada más. Lo que antes le resultaba excitante ya no se lo parecía tanto. Sucumbir a la lujuria en camas ajenas, esquivando maridos ultrajados, o sumergirse en los brazos de alguna experta cortesana habían perdido todo su atractivo. No sentía ninguna emoción más allá de una liberación física. El sexo estaba convirtiéndose en una función biológica, que saciaba con la misma eficiencia que el hambre o el sueño. Quizá debería preocuparse o quizá solo era un síntoma de madurez, o quizá… 

			Abrió la carta con desgana. Obviamente era de una mujer. Con apenas dos escuetas frases le citaba en su casa a la mayor brevedad, rogándole discreción. Lo sorprendente era la identidad de la señora. Se quedó anonadado al descubrir que la mujer que requería su presencia no era otra que lady Margaret Duncan, la anciana tía de Marian, y dudaba mucho que su intención fuera enredarlo en sus sábanas.

			—Lord Hardwick, me alegra que no se haya demorado en complacer con su presencia a esta pobre anciana —dijo lady Margaret, entrando en la sala donde el conde la esperaba, con los andares y la majestuosidad de una reina.

			—Lady Duncan, me alegro de verla. No podría seguir llamándome caballero si la hiciera esperar —repuso, haciendo una reverencia y sonriéndole con todo su encanto mientras tomaba su mano para besarla—. Y la verdad es que debo reconocer que estoy intrigado por su petición. No se me ocurre qué asunto desea usted tratar conmigo con tanta urgencia.

			Lady Margaret enarcó una ceja y clavó en él sus brillantes ojos verdes, observándolo con detenimiento de arriba abajo; por un momento, a Andrew le pareció que tenían la misma chispa de vida que los de Marian. A pesar de su edad, el paso del tiempo la había tratado bien, y en sus rasgos aún quedaba algo de la belleza que caracterizaba a las mujeres de su familia.

			—Tome asiento, Hardwick. Y respire, no tengo ningún interés romántico en usted —le dijo divertida mientras se dirigía hacia una mesita de bebidas. Se volvió para escudriñarlo de nuevo—. Al menos, no para mí.

			Andrew no pudo evitar tragar saliva, ya que aquella mujer tenía fama de ser un poco excéntrica y no sabía adónde podía llevar aquello.

			Margaret llenó generosamente dos vasos de brandy y le entregó uno a Andrew mientras se sentaba frente a él. Dio un largo sorbo a su copa y saboreó el líquido ambarino, sin quitarle los ojos de encima a su invitado.

			—¿Está usted intentando intimidarme, lady Margaret? —preguntó él con una encantadora sonrisa.

			Ella soltó una carcajada.

			—Podría. Pero no. Solo estaba observando lo condenadamente atractivo que es usted. No me extraña que todas las mujeres se deshagan en halagos sobre sus virtudes. Sobre las evidentes y sobre las que no lo son tanto. No obstante, ese no es el tema por el que le he traído hasta aquí —dijo con un gesto de su mano, haciendo tintinear las muchas pulseras que adornaban su muñeca mientras Andrew se sonrojaba.

			—Usted dirá. ¿Cómo puedo ayudarla?

			La mujer tomó otro trago lentamente.

			—Joshua Miller —dijo Margaret con la misma expresión de repulsión que tendría tras pisar un bicho muerto. A Andrew se le borró instantáneamente su amable sonrisa de la cara—. Bien. Veo por su expresión que tampoco es santo de su devoción. Le diré lo que yo sé, y si en algo aprecia a mi sobrina, espero que me diga todo lo que usted sabe, Hardwick. —Andrew carraspeó incómodo.

			Odiaba chismorrear, pero este asunto era mucho más comprometido que un simple cotilleo. Siempre le había indignado el mal trato y el abandono que Marian sufría por parte de su tío, y en más de una ocasión hubiera triturado a ese hombre con sus propias manos. Eso creó una antipatía también hacia el resto de la familia, incluida lady Margaret, ya que la habían abandonado desde que era una niña sin preocuparse lo más mínimo por su bienestar. Margaret lo observaba como si pudiera leer más allá de la expresión impasible de su rostro.

			—Sé que ese bastardo se pavonea por todo Londres con un nivel de vida exorbitado. Que malgasta el dinero de mi sobrina en toda clase de vicios, con la indolencia de aquel que no ha debido esforzarse para ganarlo, y que la dote de Marian ha desaparecido. Y sé que todos hemos mirado para otro lado durante muchos años, incluida yo. También tengo conocimiento, a través de mi sobrina, de que su familia es muy importante para ella, y que usted es un hombre íntegro y decente. —La anciana suspiró y se tomó unos segundos antes de continuar, para poder controlar sus emociones—: Quiero acabar con esta situación y repararla en la medida de lo posible. Así que, cuénteme.

			Andrew apuró de un trago su brandy. Por una parte, quizá lo que ese desgraciado estuviera haciéndole a Marian no fuera asunto suyo, pero, por otra, la apreciaba y había llegado la hora de intentar remediar la injusticia que se estaba cometiendo con ella.

			—De acuerdo. Creo que necesitaremos más de esto, señora —respondió, señalando su vaso vacío.

			—Tengo la despensa llena, milord —contestó lady Margaret con una amplia sonrisa.

			Andrew Greenwood se había marchado hacía varias horas y, desde entonces, Margaret seguía sentada en su escritorio, delante de un papel en blanco y una pluma, sin saber muy bien cómo empezar aquella carta. Se frotó la frente con los dedos y suspiró. No era una mujer de andarse con rodeos, así que decidió llamar a cada cosa por su nombre y comenzó a escribir.

			«Estimada Gertrude… »
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